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NUESTRA MÚSICA DE HOY

A l presente n úm ero  acom pañ a  un precioso  w a ls  de sa lón  titulado  

L 'in c a n ta t r ie e .  ú ltim a o b ra  del cé lebre m aestro A rd iti, la  propiedad  

de la  cua l hem os ad qu ir id o  p a ra  España.
E l só lo  nom bre  del au to r de I I  B a c c io  nos re le v a  de con sign ar los 

e log io s  que  m erece tan b e lla  com o in sp irad a  com posición  m usical.

LOS CANTOS POPULARES ESPAÑOLES

II Y  ÚLTIMO.

Cuando escucháis estas dos estrofas:
El so l se vistió de luto,

Y  la  lu n a  se  eclipsó,
L a s  p ied ras  se  quebrantaron  

C uando  el Señor espiró.
L a  tierra  sintió su  m uerte,

Y lo s  ciclos se nublaron ,
L a s  sepu ltu ras  se  abrieron .
L o s  m uertos resucitaron.

os eréis trasportados á la cima del Gólgotha; ver en afreu- 
toso patíbulo á Jesucristo rodeado de esplendorosa aureola de 
luz celeste; oírla infernal gritería de los sayones que vomitan á 
torrentes por sus bocas, contra el Nazareno, toda clase de de­
nuestos, de injurias, de calumnias, de blasfemias; percibir el fé­
tido olor que despide la copa rebosante de hiel y vinagre apare­
jada por los fariseos para mitigar la sed de Cristo; contemplar

al Salvaflor del mundo, al Divino Maestro, al Redentor de los 
liombres, abriendo los brazos como para bendecir al universo, 
exhalando de sus labios pálidos y ¡fríos como la muerto el últi­
mo suspiro, é  inclinando sobre el pecho la cabeza ensangrentada 
por la corona de espinas que á ella le ciñeran, como el lirio del 
valle, inclina su corola cubierta de rocío en la caida de la tarde; 
y de veras creeis asistir á la larga y dolorosa agonía de Jesús; y 
de espanto aterraros, viendo como de los sepulcros se alzan los 
muertos, como en s.. reiemmar se agrieta la tierra, como en su 
tristeza se cubre de luto el cielo, como en su desesperación se 
desencadenan los elementos, como en su remordimiento huyen 
despavoridos los escribas, los fariseos, los esbirros, los verdu­
gos del Dios de la libertad, del Nazareno de Judea, del mártir 
augusto del Calvario.

Pero donde el pueblo desplega todas las galas de su fantasía, 
es en las coplas compuestas en honor de la Virgen á quien con­
sidera como su protectora natural. Asi, como para precaverse 
de los momentos de gran peligro, de aquellos en que el marinero 
errante por los desiertos inmensos del Océano ve encresparse 
con ímpetu las olas del mar, rugir con furia el viento huracana­
do, cruzar siniestramente por el espacio el rayo destructor, rota 
la entena, indócil el timón de su barco, próximo á sumergirse 
en los abismos de proceloso golfo, ó á estrellarse contra las in­
móviles y engañosas rocas, mil veces devotamente exclama:

A  la  cabecera  tengo 

U n a  V irg en  del P ilar,
A  la  (juc yo  m e encom iendo  

C uando  estoy en a lta  m ar.

Y si por acaso en los campos, los vegetales perecen, las flo­
res se agostai., las mieses doblan tristemente sus espigas aún no 
granadas por faltarles su alimento necesario, el fecundo rocío
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fiel cielo, la lluvia bienhechora de la tierra, dice el labrador, 
llena el alma de duelo:

;A y  V irgen  de los Rem edios.
M adre  de los  afligidos.
L o s  trigos se van  secando.
M an da  tu santo rocío!

Y cuando quieren ensalzarla, bendecirla, admirarla, tribu­
tarle toda clase de homenajes, lo hacen con una poesia y  un en­
canto que no tienen rival. Y unas veces le dirigen un requiebro 
tan tierno eomo este:

E res de la  m a r  estrella.
Del cielo d iv in a  escala.
E m peratriz  de ios cielos.
De los  h om bres  abogada.

Otras veces una protesta de amor tan e.xpresira como esta:
Mi m adre  con g ran  ternura  

Me pregun ta  que  á  quien (juioro.
Y o  lo digo: m ad re  m ia,
A  la  Reina de los  cielos.

Otras veces, como cada puelilo tiene su patrona, se las dis­
putan diciendo:

M orena es la  V irgen  de Arcos,
M orena la  del Pilar;
P a ra  m oren a  y  con gracia ,
L a  V irgen  del T rem edal.

Y no acabaríamos nunca, si hubiéramos de definir minucio­
samente todas las o.inciones que la fe religiosa inspira á nuestro 
pueblo. Aunque al revés de los orientales, sumidos con frecuen­
cia en la contemplación de las ideas más místicas hasta llegar á 
trocarse por esta continuada meditación de lo infinito en verda­
deros ascetas, nuestros campesinos hartos de trabajar, se entre­
gan á los deliquios del amor y  á los bullicios de las fiestas, no 
por eso dejan en ciertos naomentos, corno aquellos en que, ba­
ñado el cuerpo de ácre sudor apóyala con fuerza la mano dere­
cha sobre él mástil del arado para herir mejor el suelo; suspen­
sa en la siniestra el látigo que mueve y anima las muías ó los 
bueyes al trabajo: fijos los ojos unas veces en la reja que abre 
en surcos la tierra y oculta en sus senos las raieses, 6 fijos otras 
en el inmenso solitario espacio, que le rodea; recogiendo en sus 
oidus, ya los trinos de las avecillas del cielo que vuelan sobre su 
cabeza, ya los chirridos de los insectos que corren á todo correr 
delante de las yuntas, ya el murmullo de algún arroyuelo que se 
desliza del cercano monte, ya el tropel del manso ganado que 
jiace en la montaña vecina, acompañado tan solo por el perro, 
íiel compañero del hombre, acostado allá en el hato, triste y me­
lancólico y  quizás abstraído en profundas meditaciones religio­
sas, no deja el campesino decíaiuo.s en su exaltadísimo .amor al 
Eterno, de componer por bello modo coplas que, como ésta:

P o r d iv ino  adoro  á Dios 

Y lo  adm iro  p o r  perfecto.
P o r  bondadoso le am o,
P o r  justiciero le temo; 

pueden competir por su forma y por su fondo, eon los himnos y 
con las alabanzas que los ángeles y los arcángelesen el cielo diri­
gen al Señor.

Y  pasando de este éxtasis sublime á la contemplación de la 
vida y comparando las tempestades del alma con las tempesta­
des del Océano y las pasiones del corazon con sus siniestros es­
collos y los gritos de la conciencia con el bramido de sus ondas, 
recuentemente exclama:

P a ra  ir  de este m undo  ai otro,
.\travesam os uu m ar,
Tal vez po r eso  á  la  cuna  

F orm a de barco  le  dan.

Y  qué iiiqtorta que á lo mejor lancen al viento esta exagerada 
copla:

N ad ie  m e tusa en el m undu.
Ni m e levante i,a voz:
Y o  so y  m ás d u ro  que  e] bronee  

Y  m ás valiente que  D ios:

si luego, quizás el mismo que la pronuncia, comprendiendo que 
sin su Providencia no puede haber consuelo para los dolores en 
este mundo y premio para la virtud y castigo para el vicio eu el 
otro, dice en tono solemne;

M ira que  te m ira  Dios.
M ira  que  te está m irando.
M ira  q u e  te has de m orir.
M ira  (jue no sabes  cuando.

Será que los climas ejercen soberana influencia en la com­
plexión física é intelectual de los individuos; será que el calor, 
que es la vida, asi como desarrolla las plantas, desarrolla tam­
bién las inteligencias; pero no puede dudarse, que España, la 
reina del continente europeo, nuestra nunca bastante amada pá­
tria, es la tierra predilecta del amor y de la poesía y del senti­
miento.

No encontrareis quizás grabados en los anales de nuestra 
historia, nombre de matemáticos tan respetaldes como Newton, 
de naturalistas tan sábios como Srnicht, de filósofos tan admira­
bles como Schiller, como Kant, como ílegel; pero en cambio 
encontrareis grabados indeleblemente en todas sus páginas, ora 
el nombre de Pelayo, que inicia la reconquista de España y  sal­
va á Europa de la invasión sarracena; ora el nombre de D. Juan 
de Austria, que liberta en cl golfo de Lepanto á toda la cristian­
dad de una ruina cierta y de una deshonra irremisible; ora el 
nombre de Hernan-Cortés y de Pizarro que conquistan el Nuevo 
Mundo; ora el nombre de Murillo ó el nombre de Velazquez que 
producen maravillosos cuadros; ora el nombre de Cervantes que 
con su novela inmortal, D o n  Q u ijo te , hace reir y llorar á un 
mismo tiempo á toda la humanidad; ora, en fin, los nombres de 
Calderón y de Lope. Y es que España es la cuna de los artistas 
y de los poetas; es que aquí, como en ninguna otra parte se 
siente, y como en ninguna parte se saben expresar los senti­
mientos. Por eso la poesia se derrama á torrentes por las calles, 
como por el espacio se derrama la luz del sol; por eso desde el 
preso que gime en estrecho calabozo y en estos cuatro versos 
manifiesta el dolor que le causa el abandono en que le dejan sus 
amigos:

Estas re jas  son  de bronce
Y estas jiarede.s d e  p iedra,
•Mis am igo s  son  de  vidrio ...
P o r  no qu eb ra rse  no llegan:

y el soldado que se despide de su aldea diciéndole á su amada:
Soldado soy , ¿qué Remedio?

A s i lo  qu iso  m i suerte;
Y  no m e pesa  el fusil,
Pero  si d e ja r  de verte;

y el contrabandista, tipo originalisimo, cuyo valor uo tiene 
igual, que cruzando barrancos y salvando riscos sobre soberbio 
troton montado, exclama:
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En m ontando m i caballo ,
No tem o á  n ingún  valiente:
Un  retaco, dos  pistolas, 
ü n  cuch illo , y  ven ga  gente;

liasta el pobre minero sepulto allá en las entrañas de la tierra 
que so encomienda á la Virgen en esta forma:

H erm osa  V frge ii de G ád o r  

Q ue estás al pié de la  sierra,.
R u ega  p o r lo s  m ineritos  

Que están deba jo  de tierra;

todos componen su correspondiente, sublime, originalísima 
canción.

Y como no cabe, para terminar este ya largo articulo, otra 
apología de los cantos populares que la que de ellos hace el poe­
ta de Wilna, Mickiewitz, vamos á concluir diciendo con él: ¡can­
tos populares! arca de alianza entre los tiempos antiguos y  los 
nuevos, en vosotros deposita una nación los trofeos de sus hé­
roes, la esperanza de sus pensamientos y  la flor de sus ilusiones. 
¡Arca santa! nadie te toca ni te rompe, mientras tu propio pue­
blo no te ha ultrajado. ¡Canción popular! tú guardas el templo de 
los recuerdos nacionales; tienes las alas y  la voz de un arcángel; 
á menudo tienes también sus armas. La llama devora las obras 
del pincel, los bandidos rol>an los tesoros, la canción se escapa 
y  sobrevive y corre por entre los lioinbres. Si las almas envile­
cidas no saben alimentarla con sueños y con esperanzas, huye 
á las montañas, se fija en las mismas y recuerda allí los tiem­
pos antiguos; así como el ruiseñor se escapa volando de una ca­
sa incendiada y se coloca en un instante sobre el techo, pero si 
el techo se hunde, huye á los bosques y con una voz sonorosa, 
recita cantos de luto á los viajeros entre ruinas y sepulcros.

(iiN iís  A l b e r o i.a .

REVISTA DE TEATROS

T E A T R O  R E A L .

INAUOCR-ACION DE LA TEMPORADA. — «MEFISTOFELE.»

A! fin lia  ab ierto  su s  puertas ’el Teatro R eal, después de la s  m il 
y  una contrariedades con que  h ab ia  tropezado la  em presa  p a ra  rea ­
lizar tan anhelado acoatecim ieiito.

A su staba  el so lo  an uncio  de las  cába las  u rd id as  contra  los  can ­
tantes y  el em presario , y  todo h acia  p reve r qu e  seria  en alto g rad o  

tem pestuosa la  noche de la  inaugu rac ión  de la  tem porada  lírica.
Pero  no ocu rrió  ni con m ucho  lo que  se esperaba ; m ayo res  y  m ás  

ru idosos  escánda los liem os presenciado en ol régio  coliseo.
Es ve rdad  que  h ab ia  en el teatro cierto n ú m ero  de p ro te s ta n te s  

(|uc hicieron uso  de en orm es pitos en un m om ento dado; p ero  es 

tam bién innegab le  qu e  la  m asa  del púb lico  no secundó el m o v im ien ­
to y  dejó en la  estacada á  lo s  ru ido so s  m anifestantes, que  con tan 

m ala  oportun idad  lanzaron  al a ire  el eco penetrante de su  enconada  

protesta.

El p rim er acto de M e ñ s to fe le  pasó  en silencio  y  después del m a g ­
nífico c rescen d o , que  fué m u y  bien ejecutado p o r la  o rquesta , se  oye­
ren  la s  m anifestaciones de que  hem os hecho m érito anteriorm ente.

¿Cómo ejecutaron  la  óp era  los  artistas!

Difícil es contestar concienzudam ente á  sem ejante p regunta, pues  

no hay m an era  de ju z g a r  a l cantante que  se  p resenta  p o r  vez p rim e ­
ra  eu m edio  de u n a  atm ósfera  tan ca lig inosa  y  perjud ic ia l p a ra  ól.

El so lo  hecho de afron tar los r igo res  del público  en noches com o  

Iq de la  apertu ra  del teatro Real basta p a ra  qu e  seam os Indulgentes  

y  ap lacem os p a ra  otra  ocasiou  la  tarea de ap rec ia r las  facu ltades y 
condiciones artísticas de lo s  debutantes.

E s indudable  que  P u e ra ri tiene buena voz y  qu e  S ilvcstri sabe  

cantar; pero  com o d ichos señores .se h a llaban  bajo  ia  presión  de  ias

circunstancias que  les rodeaban , vayan  V ds. á  a v e r ig u a r  de In que  
son capaces en tiem pos corrientes y  norm ales.

L a  Teodorin i, y a  fam iliarizada con nuestro  público  y  se g u ra  de 

su  triunfo, cantó de un m odo ad m irab le  y  se  hizo a p lau d ir  en cuan ­
ta.® ocasiones lo  tuvo po r conveniente.

L a  o rquesta  estuvo  liábilm entc d irig ida  por el m aestro  Poiné, en 

quien desde lu ego  reconocim os g ran  inteligencia y  conocim iento de 

ias m asas  instrum entales confiadas á  su  cargo .

Es, sin duda, un d ireetor que sa b rá  continuar con g lo r ia  ias bue ­
na.? tradiciones artísticas de la  ca sa  y  co locar su  nom bre  á  la  a ltu ra  

de lo s  g ran d es  artistas que  antes que  él han  ocupado  el s itia f desde  

el cual e jerce hoy  su  abso lu ta  soberan ía  sobre  la  o rquesta  del teatro  
Real.

L o s  co ros  se  portaron  bien, y  la  m ise en  scene  n ada  dejó que  de­
sear.

A  p esa r todo, el con junto de M e ñ s to fe le  no  satisfizo ni pudo satis­
facer á  la  concurrencia . Y  el caso se  exp lica  perfectam ente, p o r  ios  

hechos que  todos conocem os y  que  liem os apuntado  anteriorm ente.
No h ay  m an era  de  can tar cuando se  am enaza á  lo s  artistas con 

silbas y  escánda los y  po r lo  tanto, no se  da rán  buen as óperas  en el 
Real hasta  que  se hayan  d isipado  los presentes tem ores y  la s  a gu a s  

m archen  p o r su  cauce natural sin  in terrupciones ni contratiem pos  
de n in gun a  especie.

A s í lo  deseam os en bien del arte y  de los  verdaderos aficionados  
á  ia  ópera  italiana.

*> «

APO LO .

En la noche fiel ¡unes se puso  en escena en este favorec ido  coliseo  

el d ram a  iírico dc Zapata y  M an ju és  E l  r e lo j  d e  L u c e rn a .

Ei éxito l'ué tan com pleto y  tan brillante com o en la  época  de! es­
treno.

Fueron  repetidas v a ria s  piezas, ap lau d idas  todas y llam ados >i la  

escena lo s  autores, en com pañ ía  de lo s  a fo rtunados intérpretes de 
tan herm osa  obra .

L a  Si'ta. N adal ejecutó con acierto la  parte dc M atilde; ia  .Sra. Roca  

en el papel de Fernando  nada dejó  que  d esear y  la  Srta. T o rre s  reve ­
ló  que posee excelentes facultades y  que  le a g u a rd a  un ri-siieño po r­
v en ir  eu la  c a rre ra  que  ha em prendido.

N av a rro  nos hizo un buen R odrigo , So ler nn perfecto A v o y e r  y  

Cün.stanti trabajó  con el esm ero  á que  nos tiene acostum brados.

L o s  coros perfectam ente, así com o la  on iu esta  m u y  bien  d irig ida  
p o r  el m aestro Caballero .

N á  p ropósito  de la  ob ra  de Zapata  y  M arq u és  trascrib irem os el 
sigu iente te légram a recib ido por el conocido editor y  prop ietario  de  

la  ga le ría  d ram ática  Sr. F iscow ich : «B a d a jo s  26.— Estrenado R e lo j  L u ­

ce rn a . Exito ex trao rd in a rio . N um erosísim o  púb lico  v ictorea  autores, 
directores y  a rt is ta s .- R in c ó n . »

Tam bién  eii B ilbao  h a  obtenido g ran d io soéx ito  A7 r e lo j  d e  L u ce rn a ,  
segu ii se desprende del siguiente te légram a:

«B ilb ao  2%.— R e lo j L u c e rn a  éxito estrepitoso. L lam ad o s  con in s is ­
tencia lo s  artistas á  la  escena. P iezas repetidas. G ran des ap lau sos. 
A c lam ad os  Zapata y  M a n p ié s .»— E l  co rresp on sa l.

LOS COMIENZOS DE VERDI

A pen as llegó  á  M ilán , V e rd i se  presentó á exám en es p a ra  s e r  ad­
m itido en el C onservatorio  de aqu e lla  ciudad , d irig ido  entonces por  

Francesco Basily . Sea cual fuere  el talento y  el v a le r  de este p ro fesor, 
se  sabe  que  no poseía el fu ego  sacro, el ideal y  la  pasión  m usica l; qué  
e ra  un teórico seco y  ríg ido  m ás  que  uu artista en la  v e rd ad e ra  acep ­
ción de la  pa labra . No  es, pues, extraño  que  uo  su p ie ra  ad iv in a r la  

aptitud m usical dcl futuro com positor. E l hecho es, q u e  el jó v e n  a s ­
pirante fué desechado p o r él sin  cerem on ia  n ingun a , ba jo  el pretexto  

de que  no le reconocía n in gu n a  d isposic ión  p a ra  la m úsica.
Fétis, que  e ra  su  am igo , no queriendp  <iue B as ily  se  e iiu ivocara  

en esta circunstancia, d á  s in gu la res  razones p a ra  ju stifica r la  estú ­
p ida  determ inación del v ie jo  director del Conservatorio .

«E s  casi cierto, dice Fétis, que  B asily  buscó  eu la  fig u ra  de Verd i 
a lgú n  indicio de  su s  facultades artísticas: así es com o un p ro feso r  

puede, en la  m ay o r  parte de ios casos, p reve r el p o rven ir  p robab le  de
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un  aspirante: a h o ra  bien, cu a lq u ie ra  que  haya  visto a l au to r  de R i ­

g o le t to  y  del T ro v a to re , ó  solam ente su  retrato, e s  evidente que  ja m á s  

fisonom ía de com positor ha reve lado  m énos su  talento que  la  suya . 
Su ca ra  fría, la  im pasib ilidad  de su s  facciones y  de su  postu ra , su  

talle desvencijado , su s  b razo s  la rgo s  hasta el ex trem o de poder d e s ­
a ta r la s  cintas de su s  zapatos sin  inclinarse, su  b a rb a  despeinada, su  

cabello  inculto, su s  o jos  escond idos po r su s  espesas  pestañas, en 

u n a  p a lab ra , ese  con junto de acero , pueden qu izá  ind icar inteligen­
cia: pero  seria  dificil d e scu b rir  n inguno  de esos a rran qu es  apas ion a ­
dos del a lm a  qu e  sólo  son pecu liares de las be llas creaciones, de las  

o b ra s  de arte, con m ovedoras  po r excelencia .»
No soy  enteram ente del m ism o parecer del ilustre b ió g ra fo  de los  

m úsicos contem poráneos; pues en la  época  en que  V erd i se p resen ­

tó á  B asily , era , es ve rd ad , un jó v e n  pálido, dem acrado , de o jos  

am ortiguados po r la s  fatigas de un  traba jo  asiduo ; que  el p ro fesor  

napolitano no leyera  en  su  fisonom ía  (ju e  seria  una de la s  m ayores  

g lo ria s  de Italia, es posib le , y  peor p a ra  61; pero  que  reh u sa ra  adm i­
tir á  Verd i en  el C onservatorio  porque su  cara  no le decia nada, tras ­

p a sa  los  lím ites de la  estupidez hum ana.
En cuanto á  ia  aserc ión  de Fétis, bastará  p a ra  com batirla , e s t u ­

d ia r  un  instante las facciones de V erd i, de v e r  com o an im a  su  c a ra  

el fuego de la  in sp iración , ó  el verle  a l frente de u n a  oríjuesta  d iri­
g ir, p o r e jem plo , la  e jecución del final del segun do  acto de A id a ,  co ­
m o le lian v isto  en P a r ís  dos  m il espectadores entusiastas, cuan ­
do se representó  esta ópera  en la  A cadem ia  Nacional de M úsica. Se 

descubre  entonces en esta fisonom ía, atorm entada po r la  v io lencia  

de su s  contornos, p o r  la  d es igu a ld ad  do su s  lincas, p o r  la  rudeza  de 

su s  facciones, a lgo  que  b rilla  en  la  som bra , (jue m an da  desde lo alto, 
que sorprende, (jue so im pone, ijue indica la  pasión , que  desata el 

flu ido, que  denota ia  potencia.
A sí le he conocido hace treinta añ os; a s í le vo lv í á  encon trar hace  

tres añ os en la  Ópera.

A u n qu e  V erd i fué exc lu ido  de la  g ran  escuela  á  la  cual liu b ie ra  

estado o rgu llo so  de pertenecer, no se  descorazonó por eso, sino que  

a l contrario , elig ió  un  m aestro que  pud iera  conducirle  p o r  el buen  

cam ino y  com pletar su  educación  m usical.

L a  idea de ])resentarso al p ro feso r L ev ig iia  no es su ya , le fué 

aconse jada  p o r  Rolla , el d irector de o rquesta  de la  Scala, p a ra  el que  

P ro ves i le h ab ia  dado  uua carta  de recoineiidacion . E l jó v e n  d e s ­
echado se  presentó a  él con la s  m ism as com posiciones q u e  h ab ia  en ­
señado  á  B asily . D espues de h aberlas  exam in ado  detenidam ente, L a -  
v igu a  consintió en tom arle p o r  d isc ípu lo  y en darle  lecciones, y  no 

tuvo p o r qué  arrepentirse , p u es  lo s  p rogresos del estudiante fueron  

m u y  ráp idos é h icieron  g ran  ho;ior ú su  profesor.

Barezzi, q u e  no perd ía  de v ista  á  su  protegido, tuvo bien pronto  

ia  p ru eba  p o r  el m ism o  L av lgn a ; «M e  pregun tá is  qué  es lo que  p ien ­
so  de m i d isc ípu lo , le dijo: P u es  bien, G iu sep p ee s  un excelente m u ­
chacho, bu,eno y  laborioso ; estud ia  sin cesa r y  c o n  a m ore ; inteligen­
te á  lo  sum o; lle g a rá  el d ia  en que  este m uchacho  h o n ra rá  á  su  

m aestro  y  á  su  pátria .»

P o r  otra parte, el jó v e n  V e rd i em pezaba  á  se r  conocido y  ap rec ia ­
do en el m undo  artístico, hasta  ci punto que  u n a  doche duran te  lo s  

ensayos de la  C ré a iio n  de H aydn , po r la  Sociedad fila rm ón ica  de M i­
lán , el d irector de o rquesta  a b ru m ad o  po r la  dificultad de su  m isión  

renunció á  e lla. V iendo  esto el p ro feso r M asini, que  d irig ía  la  parte  

voca l, d ijo  á  lo s  directores de la  Sociedad, todos patricios m ilancses:
— N o  conozco m ás  que  uu jó v e n  que  pu eda  sacarn os del ap u ro , es  

el m a es tr in o .

— ¿Quién es este m a e s tr in o f  p reguntó  el duque  Visconti.
— Se llam a  Verd i re.spondió M asin i; lee y descifra  á  p rim era  vista  

io s  Tiianuscritos m ás  enredados.
— Pues bien, quo le  llam en.

M asin i co rrió  á  bu scarle : V e rd i se  lia ilaba  estud iando co iiL av ign a ; 
lo  llevó  a l teatro F ilo d ra m m a tie o  donde le presentaron  la  partitu ra  de 

la  C réa tion . P ronto se  halló  d ispuesto  á  d ir ig ir  la  ejecución, y  el m is ­
m o dia hizo dos en sayos de la  ob ra  de Haydn.

Cuéntase que un jó v e n  p ro fesor, celoso y envid ioso , creyendo h a ­
ce r una b ro m a  pesada  á  V erd i, p ú s o la  partitura al re v é s  sob re  su  

pu j'itre , y  que  el jó v e n  director continuó d irig iendo  el en sayo  sin ni 
s iqu ie ra  m irarla .

L a  ejecución p ú b lic a  de la  o b ra  m aestra  de H aydn  tuvo lu g a r  b a ­

jo  la  d irección  de V erd i, y  se  ju zg ó  excelente.
Desde este m om ento (1831), V e rd i se puso  A com poner, y  y a  e s ­

c rib ía  trozos de g ran  m érito. De esta época  datan a lgu n as  de su s  m ar­
chas, de su s  sin fon ías, serenatas, m u ch as cantatas, m elod ías voca ­
les, un  S ia b a t M a ta r  y  o tras com posic iones de m ú sica  .sacra. N ada  de 

esto ha sido  publicado; a lgu n o s  trozos tienen su  h istoria, la  m ayo r  

p arle  de la s  m arc lias  fueron  escritas p a ra  la  Sociedad filarm ón ica  de  

Busseto : u n a  de entre e lla s  s irv ió  m ás  tarde p a ra  la  m arch a  fúnebre  

úa N a h u co d o n o s o r; en cuanto á  la s  sin fon ías fueron  ejecutadas en el 
teatro de la  Scala, en la s  ve lad as  á  beneficio del Instituto teatral. M ás  
tarde, a lgu n os  fragm entos de su s  en sayos ju ven ile s  fueron  utilizados  

en dos de su s  partitu ras: N ahueo 'ié  I L o m b a r d i .
Perm ítasem e (jue aqu í recuerde  u n o  de  los  hechos m ás s in gu la re s  

y tam bién m ás  ign o rado  de la  v id a  do Verdi. En 18.33, Ferd iuando  

P roves i m u rió  á  la  avan zad a  edad de 70 años.
E l consejo  m un icipal de Busseto  y  todos los que  liabian  contribu i­

do á  perfeccionar la  educación  de V e rd i, qu isieron  darle  la  sucesión  

de P roves i, fuese com o m aestro  de cap illa , com o o rgan ista  de la  pa­
rroqu ia , ó com o director de la  Sociedad filarm ónica, y  com un icaron  

su s  deseos á  su  protegido. Este tuvo un  gran  seiitim ieafo p o r  la  
m uerte  de P roves i; llo ró  al qu e  le liab ia  enseñado la s  p rim eras  no­

tas, a l que le liab ia  a llanado  el e sp in o so  cam ino de ia  ce lebridad  y  de 

la  g lo ria ; y  aun que  convencido  qu e  estaba llam ado  á  m ás  alto desti­
no, no qu iso  m ostrarse  ingrato con su s  protectores; dejó  M ilán  p a ra  

i r á  Busseto y  s e r  cl su ce so r de su  p rim er m aestro.
P e ro  el nom bram iento  de m aestro  de cap illa  dependía m ucho do  

la  O bra , com puesta, en  su  m a y o r  parte, de sacerdotes y  san tu rrones. 
V erd i, que  se citaba com o el a iaesín/ ioá  la  m oda, no h a lagaba  m u ­
cho a l cloro. Este dec ia  que  el jó v e n  asp irante se ded icaba dem asia ­
do á  la  m ú sica  p ro fana , y  q u e  pre fería  á  un hom bre  m ás  v e rsad o  eu 

el á sp e ro  y  m oiió tom o canto grego rian o , m ás  en arm on ía  con las  

ex igen c ias  de la  Ig lesia .

Así fué, que  en  el concurso , p resentaron  al lado  de V erd i, á  un  

cierto G iovann i F errari, o rgan ista  de m ediano  talento, pero  ca lu ro ­
sam ente recom endado  p o r dos ob ispos. G .-acias á  esta a lfa  protec­
ción, F e rra r i fué m u y  bien acog ido  p o r  ía  ju n ta  de O bra , (ju e  lo dió  
la  pre ferencia  sob re  V erd i, y  el d isc ípu lo  de P rovesi, po r cl cual el 

pais liab ia  liecho tantos sacrific ios, fué e lim inado. Esta notoria in­
ju stic ia  irritó á m ucha gente, y  fué la  señal de g u e rra  c itre la  Socie­
dad  filarm ónica y  el M agisterio ; lo s  m iem bros de la  Sociedad, quo  

estim aban  á  V erd i po r su  ex trao rd in ario  m érito, se  incom odaron ; 
fu c r o n á la ig lc s ia ,  asa lta ron  la  tribuna, se lleva ron  tuda la  m ú sica  

que le s  pertenecía, ju ran d o  que  no se  e jecutarían  m ás  m isas  n i h im ­

nos en Busseto.

M antuv ieron  su  p a lab ra , y  esta d isensión  d u ró  a lgun os años, d u ­

rante lo s  cua les el c lero traba jaba  cuanto pod ia  contra V erd i. E l pais  
se  d iv id ió  en dos partidos, lo s  verd istas y  lo s  fsrraristas, lo s  p rim e­

ro s  ba jo  la  dirección de Barezzi y  de la  Sociedad filarm ónica, ios  

otros bajo  la  del c u ra  y  del m aestro.
E stas d iscord ias tra je ro n  in ju ria s , insu ltos, qu ere llas  de todas  

clases. H ubo  riñ as  san grien tas , se gu id a s  do p ris iones y  decretos, 
dados á  instancia del c lero , p ro lú b íen do  toda reunión  á  la  Sociedad  
filarm ónica, que  V erd l continuaba  d irig iendo  bajo  la  protección de 

Barezzi, percib iendo la  m odesta  cantidad de 300 francos al año, por  

d a r  lecciones á  todos lo s  qu e  a sp iraban  á  se r  m iem bros de d icha  So­

ciedad.

C iertam ente que  con  esto no se  pod ia  v iv ir  m u y  lio lgado. A fo rtu ­
n adam en te  Barezzi e ra  rico, y atendiendo al g ran  afecto <iue p ro fo - 

fesaba  á s u  protegido, le h ab ia  instalado en su  casa, y  lo con sidera ­
b a  com o m iem bro  de s u  n u m ero sa  fam ilia.

M argarita , la  m ayo r de su s  h ijas , e ra  bonita, esbelta, graciosa. 
V iv ir  bajo el m ism o techo, com er en la  m ism a  m esa, re sp ira r  el m is ­
m o  a ire , deleitarse en  la s  m ism as m elod ías e jecutadas en el m ism o  

piano , am arse , com prenderse , fué cuestión de un d ia . M a rga rita  se  

enam oró  del jó v e n  com positor, m odesto, bueno y  estud ioso . T odo  le  

hacia  esp e ra r un p o rven ir  d ichoso  sí llegaba  á  se r  su  esposa ; a s í es, 
que le am ab a  con  todo el a rd o r  de su  a lm a  cándida y p u ra . E l jó v e n  

p o r s u  parte, am ó  á  ia  i i i ja  de su  bien liechor, y  el m atrim onio  fué  

decretado en su  foro  interno. H izo p ed ir la  m ano de M argarita  á  Ba­
rezzi. Este se la  concedió, d iciéndole, qu e  .si no  pose ía  u u a  fortuna,
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tenia un  gran  talento, lo  que  bien va lia  un patrim onio , y  el buen  h om ­

b re  no  se equ ivocaba.
El m atrim onio se  ce lebró  eu 1836. Fué un  suceso  qu e  hizo época  

en la  v ida  de V erd i, y que  causó  a le g r ía  .1 todos los  que  se  in teresa­

ban  po r él.
D os añ os después, su  jóve »i e sp o sa  le liab ia  hecho p ad re  de dos  

hijos. A com pañado  de  su  n u eva  fam ilia , V e rd i v o lv ió  á  M ilán .
AHI, nuestro  jó ven  héroe no tuvo m ás  que  un fin, m á s  que  un  

m óvil; ¡el teatro! E staba  poseído  del de lirio  de la  escena, y  hoy  p o ­
dem os a segu ra r, qu e  no an d aba  equ ivocado  sob re  la  natu ra leza  de 

su s  aspiraciones,
F e r n a n d o  St r a u s s .

LAS CARTAS DEL TENOR ARAMBURO

El tenor A ra m b u ro  lia  rescindido su  contrato con la  em p resa  dcl 

teatro R e a l.
D espués de h aber en sayado  v a ria s  veces L a  A f r ic a n a  con exce­

lente voz, de haberle  citado nuevam ente á  ensayo  la  em p resa  del ré ­
g io  coliseo y  de h abe r prom etido  cantar ol m iérco les, el m encionado  

tenor se  desco lgó  á  ú ltim a h o ra  con la  sigu iente carta:
«S r. D. Fernando  R ovira :

M u y  sefior m ió: después de la  ¡lequeña p ru eb a  que  en la  noche  

de ay e r  he querido  hacer, con el objeto de tom ar parte eu la s  ren re -  
seiitcciones, he tenido ocasion  de cerc io rarm e de que  m i in d isposi­
c ión  po r d esgrac ia  s igue  su  cu rso  natural; p o r  lo tanto, m e v eo  en la  

necesidad de ped irle  un  nuevo  plazo p a ra  atender á m i restableci­
m iento, ó en su  defecto la  term inacio  i  de nuestro  com prom iso ; en  

este último caso, le ruego  m e sea  advertido  p a ra  p receder á  la  resti­
tución de la  qu incena qu e  V d . m e lia en tregado  com o anticipo. Supo­
niendo la  necesidad que  V d . tendrá de ju stificarse , le Incluyo ad ju n ­
to un certificado de m i doctor, qu e  p ru eb a  m i ind isposic ión  y  el in­

ev itab le  cu rso  de ella.
Lam ento m ucho p ro cu ra r  en estos m om entos este d isgusto , del 

qu e  so lo  la  d esgrac ia  e s  responsab le .
.Suyo afectísim o, q. b. s. m .— A . A ram b u ro .
M adrid  28 de Octubre de 1884.»
A  la  carta acom pañ aba  u n a  certificación del doctor A riza , d iciendo  

q u e  el S*-. A ra m b u ro  necesitaba u a  p lazo indefin ido p a ra  cu rarse .
En vista de  esto, cl S R o v ira  fué á  ca sa  del tenor, y  de esta  en ­

trevista  nació la  resc isión  dci contrato.
P o ste r io ’m en ie el .Sr. A ram b u ro  ha d irig ido  á l a  p ren sa  la  si­

gu ien te carta:
«D ispuesta  la  función  de in augu rac ión  de la  presente tem porada  

de  ónera en  el teatro Real con  L a  A fr ic a n a ,  en la  cual tom aba  pan^’ , 
asistí con as idu idad  á  todos los  ensayos, v 'éu do rae  ob ligado  á  per­
m anecer en el escenario  durante la rg a s  h o ras , y  allí, d e sg ra c ia d a ­
m ente. se apoderé  de m í un constipado, cu y as  consecuencias se han  

ido  ag ravan d o , hasta  el punto de tenerse que  su sp en d er la  función  

anunciada.
«C om plicándose  m i ind isposic ión  hasta hoy, con a lte rn ativas  m ás  

ó  m énos favo rab les , é  inv itado  po r la  em presa  p a ra  as is t ir  á  un  en ­
say o  ay e r  p o r la  noche, term inado éste, m i ind isposic ión  se a g rav ó ,  
viéndom e precisado  á m an ifestar al señ or em presario , qu e  no m e  

e ra  posib le tom ar parte en  la  función que  h a  anunciado  p a ra  m añ a ­
na, ce-Uificándolo un respetable señ o r facu ltativo , lo  cual m e apena  

en  extrem o, p o re l perju ic io  de los  intereses de la  em presa  y  de los  

m ios particu lares.
»En este estado la s  cosas, cu m p lía  á  m i deber m an ifestarlo  le a l-  

m ente á  la  em presa , ro gán d o la  m e concediese u n a  d em ora  p a ra  po­
der p resentarm e a l público  cii m is  p lenas facu ltades, cual co rre s ­
ponde al artista qu e  se re.speta y  <iue desea  p on er á  sa lv o  intereses  

a jen os, ó que, si eu  el ú ltim o caso, la  em presa  no acced ía  á  m i ju s ta  

dem anda, cstaiido com o la  proponía, á m is  espen sas y  sin c o b ra r  e s ­
tipendio a lguno , hasta m i com pleto restablecim iento en M adrid , y  á  

su s  órdenes, p o d 'a  ésta p roceder á  tom ar la  determ inación  qu e  ju z g a ­
se  oportuna. El 8r. R o v ira  ha cre ído  conveniente á  su s  intereses, 
'optar po r la  rescisión  de m i contrato; y  con  efecto, he devuelto  la  

cantidad que  de la  em presa  liabia  recib ido com o anticipo, quedando  
term inado  m i contrato. Juzgue V d ., señor d irector, eu v ista  de los  

hechos veríd icos (¡ue le refiero, cual será  hoy  m i sentim iento a l no

p oder d a r  a l ilustrado púb lico  de M adrid , una p ru eb a  de los  deseas  

ijue m e an im an p o r com placerle , rogándo le  al p rop io  tiem po d ispen ­
se  la  m olestia que  le ocasion a  su  atento segu ro  se rv id o r  q. b. s. in.,

A n t o n io  A r a m b u r o .»
"Madrid 28 de Octubre de 1884.»

•
« «

L a  noticia de la  rescisión  del contrato del Sr. A ra m b u ro  h a  caido  

com o u n a  bom ba  entre lo s  aficionados.
No pocos lam entan  las g ra v e s  c ircunstancias que  h an  puesto en  

tan m al estado la  sa lud  del ren om brado  tenor, quo  qu izás  á  p e sa r  
su yo  h a  dejado á la  em p resa  en  la s  astas  del toro en los  m om entos  

m á s  críticos p a ra  ella.
A  nuestro  ju ic io  el Sr. A ram b u ro  deb ia  liaber hecho un  sacrificio  

en obsequ io  de  quien  le liab ia  contratado contando con la  segu ridad  

de su s  facultades y  el constante buen estado de su  sa lud .
N osotros  c reem os que  el S r . A ram bu ro , á  p esa r de su  leve  imdis- 

posicion  h abría  podido sa lir  a iro so  eu el desem peño de su  com etido, 
y  sa lv a r  á  la  em p resa  del conflicto en (¡ue se  h a lla  sum ida.

Sin em bargo , el a lu d id o  tenor no !o ha (¡uerido  a s í y h a  tenido á  

bien retira rse  del pa lenque en instantes harto críticos p o r cierto y  en 

lo s  cua les no debia  h abe rse  m ov ido  de 'a  b recha  p a ra  a rro s tra r  v a ­
lerosam ente la s  contingencias qu e  pud ieran  ocu rrir.

Tanto los  em p resario s  españo les com o lo s  ex tran jeros , tendrán  

en cuenta lo o cu rrido  esta y  otras veces, p a ra  an d a r  con  p iés de p lo ­
m o ántes ue p roceder al a juste del tenor A ra m b u ro , cl cual tiene la  

desg rac ia  de en fe rm ar siem pre  que  son  m á s  útiles é  in d ispen sab les  

su s  trabajos.
P o r  lo dem ás, deseam os que  cl 8r. A ram b u ro  se  restablezca en 

b reve  de su  ind isposic ión  y  p odam os o irle  pronto  en la  A lh a m b ra  

donde, según  se  a segu ra , d a rá  cinco ó se is  representaciones.

RECORTES

C E L IN E  C H A U M O N T  

Nuestro ap rec iab le  co lega  L e  M u s iq u e  des F a m ile s  p u b lica  en su  

últim o n ú m ero  los sigu ientes datos b iográ ficos acerca  de u n a  artista  

m u y  conocida  entre nosotros po r h aber traba jado  hace pocos m eses  

con g rau  éxito  en el teatro de la  Zarzue la , obteniendo s iem pre  el 

ap lau so  unán im e de su  auditorio .
P o r  esta c ircunstancia  nos ap re su ram o s  á  trascrib ir  el artícu lo  á  

que nos referim os y  que  lle v a  la  autorizada firm a del d irector del 

periód ico , M. A lph on se  B aralle .

A  c6té de nos célé'orítés lyriq iies, nous avons songé q 'i’il était des artls­
tes qui par drolt do talent avaieiit leur placo inarquée daña notre gaJene 
conteraporalm*. ‘l'autarit plus quo l’opérettc et le vaudeviile avec airs iiou- 
v e a js  Oiit 011 certain lieu de párente indiscutable. Parm i les plus celebres 
et les plus ai.Ties de ces üisesr, : chanteurs qui se sout fait une reputation 
européenre sur nos seénes du boulevard, 11 nous faut mettre a 1 une des 
premiéres places Mme. Oéline Uliauinont, la  créatrice de Dlvorcom, que sa 
leiitrée aux Varietés dans le Grand Casimir m et en ce moment au nombre 
des actuantes parisieniies. , , ,

Mme. Céline Chaiimont a commeucé sa carriére dramatique dans les 
petits tliéAtres et, si notre mémoire ue nous fait pas défaut. elle re9 Ut des 
ses oremiers debuts des couseils et pcut-Ctre méme des le^o.'is de la  gran­
de V irg in ie Dejazet; nous ne croyoiia pas nous tromper en rappclant ici 
qae, tout cnl'aut encore, la  gcntille d iva  actuelio personniflait dans une r«- 
vue la brillante iucarnation da  vaudevUlo franqais, sous les traits d un 
garcon de banque portant dans une lourdc sacoche les reccttes de M o^icvr  
Garad. I I  y  avait dans ce bout do rOle une ¡initation fort réussie de Déjazet, 
imitation qui assura un trés grand succés ti la  débutante.

Ués J’aimée 1863, eñe fut engagée au théfttre du Gymnase, ct ia  fa^on 
dont elle interpréta les petits róles qui lui furent alors cqnflés put lairo 
présager qu’on so trouverait bientOt en presence d'uue véritable soubrette 
de comédie. Voici, d’anrés M. Fé lix  Jah ye r. aux excelleiites biographies 
duquel nous avons souvent recours pour nous a'der dans nos esquiases de 
cbaque semaine, les principales créations de la jeunesse de Mme. Colmo 
Chaumont; Balbine de VArm des/emmes, Laure de ün n a r i  qui lance sajem - 
me, Cecile des Deux timidet, Martlic des Oiseaux en cage, Kinmeline de la 
Poudre aíw: yeux, Fraucine des Ouriiuses, etc., Nos gem , le Wagón des dames et 
Fann y Lear.

Cependant, en dépit de ses succés, la  jeune comédienne ne trouvait 
guére au Cymtisse l ’occas'on de se produire d’una fa^on digne d’elle, let 
quand a rriva  l’Année terrible elle u’était guére plus avancée qu’á l’époque 
de ses débuts. c'est-a-dire qu’elle se trouvait, grftce au répertoire serieux 
du tliéatre Boiiue-NouveHe, complément reléguée á uu plan indigne de ses 
aptitudes et de son iutelligence. .

Enfln, aprés la guerre. Mad Céline Chattmoiit fut engagée aux 5 arietes 
et put prendre au théfttre ie rang auquel elle avait droit.

Cette fois les débuts de la  uouvelle étoile eurent lieu dans le  Troné d' 
Kcosse, da masetrino Hervé. Bien que douée d’un fllct de voix aussi ténu que 
possible, Mad. Chaumout, grftce ft sea qualités théátrales, rempurta un ve-
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ritable succés. Son avenir fut dés lors assuré et bieutOt les créations se suc- 
céderent avec raplditó. L e  pubiic parisién avait pris sous la  protectioii la 
toute sémilante artiste, et deux de nos auteurs les plus applaudia s’erapro- 
sérent de lui écriro des rúlcs á sa tailie. Farm i ces petits bijoux ciselés tout 
exprés pour Mad. Cbaumont par MM. Meilhac et Halóvy nousciterons: Ma- 
damealUMdmonñewAe.sSimneUes, Tolockez Tata A a  Petite marquise. L'InyéHue.

»A part leróle d 'Iiiy rine  dans les .l/írces//«w#í de Sardou, écrit M. .la- 
h.ver. personiiage sans portée dramatique comme cette comedie elle-méme 
aúcun autre ouvrage aprés les cinq que je viens de citer ue fut joué par la 
nouvelle étoile des Varietés.

"Ce qu 'tlle  fut dans ces saynéles aimablea et piquantcs. dans cea ta­
bleaux vifs et eiisoleillés. on l ‘a redit cent fois- Tour á tour m ignoiiiie et 
gracieuse. pleine de maliee et d'espiéglerie. petillantede vervc et d'esprit.

“Rappelez-vous-la dans Vlngénue, aiors que fraichement evadee du cou- 
vent libre et en possession du charme rayoiiiiant de ses seize printeraps, 
elle se lance dans la  vie. le rire sur les lévres et la  joie au cceur; que de 
jeuneusse et de gréce!

«Dans Madame attendmonsieur. peut-oii étre plus v ive  et pluslégerc, plus 
friponne et plus aimableV

”E t  co ravisaarit tete ñ téte á travers la  cloison, dans les SonníKes. en 
pnuvait 011 rendrc Toriginallté avec un art plus parfait? Que de détails in- 
génieux dans le jen de l’artiste aussi bien que dans ia  conceptioii des au­
teurs!

‘ Toto ches Tota cest la gaminerio, la  vivacité. l'espieglerie qui lutine et 
careseo toutA la  fois.

»Dans la  Tiritó n iaryiiw  ln Science dc la  compositioii. l'a rt de détailler 
un réle st; font eiicore mieux sentir. A  travers cestrois actes. le jeude  l’ar- 
tiste brille de m ille ¡eurs differcutos. C’est par la  souplcsse que son talent 
s’afflrmc une fois de plus.»

Des Varietés Mme. Céline Cbaumont a lia  au théatre Taibout, puis elle 
est revenue au tbéétre du boulevard Montmartre, partager avec Mine. Ju ­
die Íes grands succés du répcrtoire. L a  Tiritó mí>i et le Grand Cadniir fu- 
reiit ses plus importantes créations Dicorrons au théatre du Palals-Iioyal a 
m is le  sceau A la  réputation de M-me. Chaumont. une des artistes les plus 
parisicnnes que nous possédions.

Nous ue trouvons á lu i reprecher qu’un peu de préciosité quí vient de 
temps en temps gater le naturel exquis de la  divette: mais que voulez- 
vous? I.a  perfcctión n'est pas de ce monde. Helireux ceux qui comme Ma- 
daine Cliaumont, n’ont qu’un petit défatit k se reprocher!

■ A L P H O N S E  B . A K A L L E .

N O T I C I A S

M A D R I D

En el teatro Real .so ha puesto en escena desde su  inauguración  

la  óp era  siguiente:
D om ingo  2G, M e jis to fe le .

• •

l ié  aqu í la  lista de la s  o b ra s  que  se han  puesto en  escena en el tea­
tro de A po lo  desdo la  publicación  de nuestro últim o núm ero: 

Jueves.23, E l  m ila g ro  de la  V irg e n .
V iern es  24, E l  m ila g ro  d e  la  V irg e n .

Sábado  25, E l  m ila g ro  ü e  la  V irg e n .

D om ingo  2G, E l  m ila g r o  de la  V irg e n ;  tardo, E !  m ila g ro  d e  ln  

V irg e n .

I.únes 27. E !  r e lo j  d e  L u c e rn a .

M artes 28, E l  r e lo j  d e  L u c e rn a .

M iérco les 29, E l  r e lo j  d e  L u c e rn a .

4  •

E n  el m ism o  período dc tiem po s e  han  ejecutado en el teatro de 

la  Z a rzu e la  las sigu ientes obras;
Jueves 23, M a r in a .

V iern es  24, Rosa d e  m a r.

Sábado  25, R osa  d e  m a r.

D om ingo  2G, R osa  d e  m a r ;  tarde. M a r in a .

L u n es  27, M a r in a .

M artes 28, M a r in a .
M iérco les 20, M a rin a .

M añ an a  se pon d rá  en escena en el teatro Real la  L u c r e c ia  B o rg ia ,  

interpretada p o r la  Teodorin i y  M asini.
L a  em presa  se  o cu p a  as idu a  en contratar un tenor de g ran  talla y 

practica gestiones p a ra  a llega rse  et concurso  de T am agn o  ó  Stagno 

p a ra  que  uno de estos com parta  su s  tareas con oi tenor M asini.

C ou  te légram a de F lorencia  recibido anoche, se  n o s  participa el 
extrao rd in ario  éxito obtenido por lo s  em inentes artistas Guísepp ina  

G árgan o  y  Roberto Stagno, cou la  óp era  I  P u r i ta n i ,  en aquel teatro  

Paglioino.
E l público  entusiasm ado pidió y  obtuvo  la  repetición de la  insp i­

ra d a  á ria  dc tiple y  del g ran  duo  de tiple y  tenor, co lm ando á  sus  

respectivos intérpretes dc ovaciones ru idosas.

Kn la  Zarzue la  se  h a  ejecutado co a  buen  éxito R osa  d e  m a r  del 
inaestro  Cereceda.

Decididam ente esta noche se pone en escena la  conocida y  cele­
b ra d a  opereta  de Suppé D o ñ a  Ju a n ita .

L a  em presa  ha puesto en ensayo  E l  teso ro  escon d id o , en  cu y a  ob ra  

se p resentará  nuevam ente a l púb lico  el tenor Sr. Vatlle.
Tam lden  lian em pezado ios p reparativos  p a ra  poner en escena á  

la  m ay o r  b revedad  posib le , la  n u eva  ob ra  do B arb ieri en cu y a  eje­
cución  tom ará  tam bién parte el m encionado tenor.

Kl p róx im o  sábado  se  estren ará  en el teatro de A p o lo  la  zarzuela  

cóm ica en tres actos, letra del Sr. E strem era, m úsica  del mae.stro 

C aballero , titu lada E l H e rm a n o  B a lta s a r.

L a  m a d e ja  se en red a  es un ju gu e te  cóm ico -lírico  estrenado el 
m artes en Variedades, con m u y  buen  éxito po r cierto.

E l lib ro  es del Sr. L a stra  y  la  m úsica  del m aestro  Reig.

Esta es m uy ag rad ab le  y  todos su s  n úm eros fueron  escuchados  

con s in gu la r  com ))lacencia. L o s  au to res  fueron  llam ados á  la  escena  
á  la  conclusión  del juguete.

En cl m ism o teatro lian com enzado los en sayos de una zar/.ucia 

en dos actos titulada N o v il lo s  en  P o lv o ra n c a  ó las h ija s  de P a c o  T e r ­

n e ro , m úsica  del p o p u la r  y ap laud ido  m aestro Barb ieri, letra dc Ri­
cardo  V ega .

Procedente de Sev illa  h a  llegado  iia esta córte el d istingu ido  pia­
nista y  notable com positor Sr. O sear de la  C iim a, quien  p ro b ab le ­
m ente fijará  su  residencia entre nosotros, para  bien del arte y dc la  
enseñanza del piano.

Con bueu  éxito so lia estrenado en M artin un juguete  lírico  titula­
do F ie s ta  to re ra .

L a  letra es del Sr. Jackson y  la  m ú sica  del m aestro  Rubio.
E sta  contiene n úm eros g rac io so s  y  espontáneos (¡ue el público  

q u iso  o ír p o r segu n d a  vez.

L a  G arc ía  se d istingu ió  sobro  todos en la  ejecución del juguete .
L o s  autores fueron  llam ados á  la  escena y  el becerro  que  en ella  

se presentó en la  noche del estreno ha sido retirado de ó rden  de la  
autoridad.

Esta noche se estrenará  en el teatro E s la v a  un ju gu ete  cóm ico - 
lírico en un acto, o rig ina l do dos  reputados autores, titulado Ro. 
m i f a .

L a  re p r is e  de E l  p a ñ u e lo  b la n co , lia obtenido m u y  buen éxito eu el 
Español.

D istingu iéronse eu  su  interpretación  la  Sra . T u b a u  y  cl Sr. Cata­
lina, lo s  cuales a lcanzaron  g ran d es  ap lau so s .

E n  el C irco de Price funcionará  u n a  com pañ ía  d ram ática durante  
la  tem porada actual, 

l ié  aqu í la  lista:

Señoras A m p aro  Guillen , D o lores Diaz, Encarnación  L iuan , Felisa  

Boisgontier, G abrie la  R om era l, M a ría  Góm ez, Patrocinio Ferretti. 
V irg in ia  Carriclie  y V itoria  M uñoz.— Sres. Antonio R iquelm e, Esteban  

Baeza, Estébaii Picazo, E du ardo  Roldan, Federico  C arrascosa , Félix  

Gnilleii, Joaquín Sola, Juan García, L e o p o ld o  C oinerm a, M anuel B a ­
rrea!, M anuel Calvo , M auuel M eiidez y  M anuel M orales.

E n p le n a  lu n a  d e  m ie l so  titula u n ju gu e te  estrenado el m artes ú l­
timo en Lara .

E l éxito fué excelente y  debido  no sólo  á l a  bondad  de la  o b ra  sino  

a  la  adm irab le  interpretación de la  Sra. V a lve rd e  y  del Sr. Rom ea.
El autor, I). M iguel E chegaray , fué llam ado  á  la  escena al final lie 

la  obra.

P R O V I N C I A S

S.ALAM.ANC.A.— Hé aqu í lo  que  acerca  del m ovim iento teatral de  

d ic lia  c iudad  dice uno de nuestros co legas locales:
«E l teatro de la  p lazue la  de lo s  M enores, h a  hecho u n a  corta  pero  

feliz cam paña durante cl últim o d e ce n a rio . L a  com pañ ía  de zarzue la

Ayuntamiento de Madrid



LA CORRESPONDENCIA MUSICAL

que ha actuado en este pequeño coliseo, ha lo g rad o  la  sim patía del 
público  y  presentado un repertorio  nuevo , que  le ha va lido  sober­
b ia s  en tradas y  a lgu n os  ap lausos.

sl.as partes p rincipales, tiples p rim eras , ba jo  y  tenor cóm ico, hau  

sosten ido los d iferentes cu ad ro s  escénicos que  liem os visto y  han  

cubierto con su s  condiciones artí.sticas los  defectos de lo s  dem ás.
»E i cuerpo de baile, regu la r, y  la p rim era  p a re ja  excelente.
»r.as novedades que  nos lian ofrecido y  representado lian sido  las  

rev istas D os  s ig los  en  una  h o ra  y  L o s  bandos d e  V illa / r ita . L a  p rim e­
ra  representa u n a  v isita que  cl s ig lo  xv ii hace á M adrid , á  instancia  

<icl .siglo XIX, y  con este m otivo  sa len  á  c.sceiia lo s  defectos de las  

costum bres m odern as, tanto p úb licas  com o privadas.
«Sin o frecer g ran de  o rig ina lidad , la  o b ra  tiene buenos detalles.
«L o s  bandos d e  V i l la f r i ta e n u n a .  rev ista  política hcclia con tanta 

g rac ia  com o intención y que  [iresenta el actual estado político de E s­
paña al a lcance y  com pren sib ilidad  de todas la s  inteligencias.

»N o  se pueden  d a r  detalles de la  ob ra , s in  h a ce rp o lité e a , pero  con s­
te que la  rev ista  es buena, y qu izás de g ran de  y provectiosa ense­
ñanza p a ra  lo s  liom bres púb licos de E spaña.

«L a  em presa  se h a b rá  convencido  de que es m ás conveniente á  

su s  intereses el trae r regu la re s  com pañ ías y nuevos reperto rios y 

creernos que p r o g ' esard . A s í lo  ce lebrarem os, y  e sp eram os a lgu n as  

n ovedades y  espectácu los hasta ah o ra  descoiiociilns de este público.

♦ *
«E li b reve  debu tará  en  el teatro dei L iceo  u n a  com pañ ía  de ópera, 

cu ya  lista y  repertorio  in sertam os á  continuación.
Éon com o sigue:

«M aestro  d irector y concertador, Sr. A lca lá  Galiaiio (Jesús).—  

M aestro de coros, Sr. Ferlotti (E u gen io ).— Concertino y otro m aestro  

director, Sr. U rru t ia  A rro y u e lo  (xNicanor).— P rim eras  tiples, señorita  

B ram b iila  (E lv ira ), Sra. P a la  (Rachele), .Sra. V italdi (V ic to ria ).— Pri­
m era  inezzo -soprano  contralto, Sra. lírcoli (E lv ira ).— P rim eros  teno­
res, Sr. L an d i (S iró ), Sr. F ab ri (P rieto ).— P rim ero s  barítonos, Sr. P u ­
to (Anton io ), Sr. Buti (C a r io ).— P rim er bajo , Sr. G raciosi (F ilippo ).—  

Caricato. Sr. F io rin i.— T en or com prim ario , Sr. Santés.— Tip le com - 
drim aría , Sra. A be lia  (Santés).— B a jo  com prim ario , Sr. Lorenzaiia  

(F ran c isco ).— Consueta Sr. M asin i (G iu.seppe).— Sastrería , Sr. M uñoz  

(José).— A rch ivo , Sr. F e rre r  (Joaquin ).— D ircc lor de escena. Sr. F c r -  
totti (P ab ]o ).— Díez y  ocho coristas de am bos  se x o s .— U n a  escogida  
orquesta.

«R epertorio  de la  com pañ ía : B a ilo  in  m a s ch e ra .— R ig o le t t o — Capu­

le t t i  é M o n te c h i.— L u c r e c ia  B o rg ia .— D o n  P a sq u a le .— F r a  D ia v o lo .—  

L u c ia .— F a u s t.— E r n a n i .— E l i x i r  d 'a m o re .—  T ro v a to re . —  B a r b ie r i  d i  

S iv ig U a .— N o rm a .— D o n  J u a n .— U g o n o tt i,  e tc ., e tc . »

S A N  S E B A S T IA N .-E l  a lca lde de esta culta población  lia d irig ido  

a l señ o r coronel del p rim er regim iento de In gen ieros  un oficio en 

extrem o satisfactorio p a ra  el d irector de la  banda S r Juarranz.
El a lca lde felicita al jefe de d icho cuerpo po r la  brillante cam ­

pañ a  lib rad a  al presentar eu tres m eses 120 p ro g ram as  p a ra  todos 

los gustos, m erced a l celo y  airtividad del m aestro  Juarranz, ei cual 
liizo ejecutar 372 obras , liabiendo puesto fiS n uevas durante la  tem­
porada.

Felicitam os a l m aestro  .liuirranz por la  ju.-?tís¡ma y m erecida d is ­
tinción de que  ha sido  objeto.

JEREZ.— Con  m u y  buen éxito lia  debutado cu  el teatro K c liegaray  
la p rim era  tiple D.® .Matilde Bona.

L a  o b ra  e legida p a ra  este objeto fué E l  s a lto  d e l Pas iego .

L a  Sra. B on a  fué lia in ada  repetidas veces á  la  escena y  ag rad ó  

extraord inariam ente  en el w a ls  del tercer acto.
D espues ha tom ado parte d ic lia  artista en E t  d ia b lo  en  e l p o d e r , en 

L o s  d ia m a n tes  d e  la  co ro n a  y  en E l  m o lin e ro  d e  S u b iza , obteniendo  

siem pre  el ap lau so  de su  auditorio.

E X T R  A N J E R O

N uestro  co lega L e  G u id e  M u s ic a l recuerda  el hecho siguiente, que  
no carece de g rac ia  y o rig in a lidad .

En 1782 la G a ce ta  d e  L e ip z ig  pub licó  una declaración  re lativa  á  

M ozart y  concebida  en estos término.s, con m otivo  de la  p rim era  re­
presentación  de la  óp era  B e ln w n te  u n d  C onstanee o d e r  d ie  E n t f í r h -  
ru n g  aus d em  S era U .

«U n  individuo/ífl/nacío M ozart, se lia perm itido p ro fan a r m i d ra ­
m a  B e lm o n te  y  C on s ta n c ia  p a ra  h acer un lib ro  de ópera.

«Protesto solem nem ente contra esta  u su rpación  de  m is  derechos  

rese rván dom e d a r  lo s  paso s  qu e  estim e convenientes.— Cristóbal Fe­
derico  B retzner.»

E l lla m a d o  B retzner no cre ia  que  el lla m a d o  M ozart le liub iese d is ­
pensado  un hon or tan insigne.

Con m ed iano  éxito se ha puesto en  escena en Paris , la  óp era  en 

cuatro actos de Saint Saens E tie n n e  M a rc e l.

E sta partitu ra  se g ú n  la  opin ión  de E l  F ig a ro ,  y  otros periód icos  

parisien ses, es u n a  de las m á s  débiles del referido m aestro.

Contiene sin em bargo  in sp iradas piezas que  fueron  m u y  ap lau d i­
das y  reve lan  el notorio talento de su  autor.

L a  ejecución bastante acertada.

M arce la  Seinbrich h a  obtenido un  triunfo inm enso en la  capital de 
Francia.

l ia  cantado la  L u c ia  d e  L a m n ie rm o o r  y  el delirio  del público  lia  

traspasado  los lím ites de lo o rd inario  en tales casos.

En la  cavatina, en el dúo, en el concertante y  en el á r ia  de la  lo­
cu ra , p rod u jo  v e rdadero  fanatism o.

E l púbiico  ia  ilam ó infinidad de veces  á  la  escena y  le d ió  el d ip lo ­
m a de notabilidad  m usical.

L a  p ren sa  paris ién  coloca á  la  Sem brich  á la  a ltu ra  de la  Persian i, 
de la  Frezzoiin i, de la  Patti y  de la  N ilsson  y  no le  escasea su s  ca lu ­
ro sos é incondicionales elogios.

E nv iam os nuestra  enh orabuen a  á  la em inente cantatriz á  quien  el 
púb lico  m adrileño  tendrá el p lacer de ce leb rar nuevam ente durante  
la  actual tem porada.

Cuando M ozart h ab laba  de Bach, decia:
— El es el pad re  y  nosotros los niños.

Si M o za r t  se c o lo c a b a  en  tan h u m i ld e  e s fe ra ,  ¿dónde d ia b lo s  lian 
d e  f i g u ra r  lo s  m i le s  d e  m ú s ic o s  q u e  h a y  en el m undo?

El cé lebre v iolin  de E n riqu e  W íe n ia w s k i , -u n  P ie lro  G u arn eri do 

p rim er órden ,— h a  pasodo  á poder de su  su ceso r en cl C onservatorio  
de B ru se las , Sr. Jem Ilubay .

LA CORRESPONDENCIA MUSICAL
T o d a s la s  ob ras  m u sica les  que  rega lam os á  nuestros su sc r ito re s -  

son  lo m ás  selecto de cuantas pu b lica  nuestra  ca sa  editoria l, y  for­

m an  al tiii del año un  m agnífico á lb u m  cuyo  precio  m arcado , que  e x ­

cede de 300 ptas. dem uestra  que  nuestra  suscric ion  es la  m ás  venta ­

jo s a  que ja m á s  se h a  conocido  en  España.

C O N D I C I O N E S  D E  L A  S U S C R IC IO N

Eu E s p a ñ a .. . .  24 rs. trim estre, 46 sem estre y  88 un año

En P o r tu g a l. . . 30 » 5G » 108 »

E x tran je ro   36 »  68 » 132 «

En C u ba  y  Puerto -R ico , 6 pesos sem estre  y  9 al año (o ro ).

E n  F ilip inas, 8 pesos sem estre  y 12 al año (oro ).

En M éjico, y  Rio de la P lata , 8 pesos sem estre  y  12 al año (o ro ). 

En todos los  d em ás Estados de A m érica  fija rán  cl precio  los se ­

ñores agentes.

No se admitirán suscriciones que no vengan acompañadas de 
su importe en libranzas ó giros de fácil cobro.

Se remite un número de muestra gratis, á todo el que lo pida/

Ayuntamiento de Madrid



LA CORRESPONDENCIA MUSICAL

HKDACCION Y  A D M IK IST R A C IO M
DE ZOZAYA A L U A G E N  D E  M ÚSICA

Y

L A  C O RRESPO N D EN CIA  MUSICAL EDITOR P I A N O S

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y  D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M U S I C A
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MADRID

EL RELOJ DE LUCERNA
Dram a lírico, original de M. Zapata, música del maestro

T M .

estrenado en el teatro de Apolo con

EXITO EXTRAORDINARIO
P A R A  C A N T O  Y P I A N O

ROMANZA de tiple del acto primero.
DUO DE TIPLES del id. id.
TERCETO de id. del id. id.
MONOLOGO de tiple del acto segundo.
PLEGARIA del id. id., arreglada para una sola voz.

P A R A P I A N O  SOLO
OVERTURA.
CORO DE PAJES (con letra) del acto segundo. 
PRELUDIO del acto tercero.

En  cnrso de pnMicacion los demás números sueltos, las partituras de cante 
y piano y  piano solo, fantasías y  otros arreglos para piano, banda y orquesta.

NOTA IMPORTANTE.—La publicación de esta obra es propiedad de nuestra casa editorial, á la que habrán de dirigirse los 
señores empresarios y archiveros que hayan de adquirir e material de orquesta y partituras para su representación, ó aí editor 
propietario de la galería E l  Tea tro , Florencio Fiscowich.

En conformidad con la vigente ley de propiedad intelectual, queda prohibida toda copia, reproducción ó arreglo de esta obra.

SAN FRANCO DE SENA
Famosa comedia de Moreto, refundida en forma del drama lirico, en tres actos, por D . J. Estremera, música

del maestro

E. ARRIETA
P A R A  C A N T O  Y PI ANO

La gran partitura, primera edición de su clase en España, 
«on preciosa portada al cromo, retrato grabado del autor, su 
biografia por Peña y Goñi, y libreto completo, precio f ijo ,  25  
pesetas.

DUO DE TIPLES, del primer acto.
SANTA MADONA, coro religioso, final del primer acto.
ROMANZA de bajo, del segundo acto.
GRAN DUO de tenor y bajo, del tercer acto.
ROMANZA de barítono, del tercer acto.
ROMANZA de tiple, del tercer acto.

P A R A  PI ANO SOLO
Elegante partitura, con portada al cromo, retrato del auto 

y su biografia, precio f i jo ,  15 pesetas.

SERENATA, del primer acto.
SANTA MADONA, coro religioso, final del primer acto. 
CORO DE LOS MILAGROS, ,(con letra) del tercer acto. 
GRAN DU de tenor y bajo, del tercer acto.
FANTASÍA FACIL, (sin octavas) arreglada por I. Her­

nández.
NOTA IMPORTANTE.—La publicación de esta obra es propiedad de nuestra casa editorial, á la que habrán de dirigirse los 

señores empresarios y archiveros que ha an de adquirir el materíM de orquesta y partituras para su representación.
En conformidad con la vigente ley de propiedad intelectual, queda prohibida toda copia, reproducción ó arreglo de esta obra
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